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GUESTIQNDELDIA. 

La Pcuxde Murcia er su nútinito 
6.'229 <;6i-¿«)8|K>iidiúnte ui dii 6 del 
actual, y bHjo «il «pigrafe de Murcia 
Capital y HfUrcia Ciudad, ÍÚSQIU mi 
btun uiitiritu Urticuló, cotnO'lo eü to­
do loqui' SHlede U ilustr.idi pluma 
d«l Se. D. José Mdriine¿'Tornul, tín-
cttiiiiH^doüiiar Ule ludo y foi'tĥ i 4l<i 
disousiuu íiiiciítdu por ei Diario de 
Avisos-de esta Ctudad, sobre lapre-
iundida capitalidad civil para k mis-
iQd, sostMiida .l|¿̂ -diunê i;u jl.or.utl, 
y cuAitAuada'ahoraj slimi-ífa ?»« y« 
«olaítieritepií'attcUiarc(N?í»ptqsyire-
batiV álrgumeñíus, oi^s riuos, cierta-
túkate, de poeslt jqjuo de vc>v4ttd pr^o-
tioá; y áiittí'lo:! cuales^ QÍ 4 «ÍIHOCÍO 
par^ l̂á nóiiroso, î i prudenteelac#p-
tarlo,' á uo quorei oár̂ f̂ r «W. J,a fea 
QOta de ingratos y rnat)i\^reut«9. 

viene á la contienda 
como tercero en disoocdia; si bien 
conia espaduen el cinto y Urodelaje-
vaiitaaa.'Diácilment'í La Paz, kv^-
bierl eJBcóntriido' componedor m;^ 
ftpropóaiio en prenda* ^e C0|[ipi||a-
cion y dtiOütínus formas, al parale 
»u«'ípe'eial tacto y recónociíJa cum-
petenót.i; cuaMdades que hacei;i le 
«deptetamliieh |)qr mi pirte cQipo 
buéofAî  y quH nVe llame ii honra de­
batir coa adalid tin aprecíáble^ \t[eu 
veaidüputfs sea á^pajenque, dond^ 
hi<t4 .̂'.¿ucontrar en"el adVersáijo de 
búetia l«yá su m-jór amigo. 

Cohíésemos unte ¿o.doque el ar-
ticwWíiidtor;9r. Torriel,' b̂ J'o sus de-
Uiinb»aA^es alivios ettcierra algo 

****'»*tógí̂ có, y no pocolde artificio' 
so; raqffi:¿jf dondesiridiídfl, se es-
conde M pHñcipal méA, es un^ 
red hábilmente t.ndida, de íaaue hay 
que llevar sumo cuidado para uo 
quedar reéogido entre 'sus malías-
preciso es por tatito,' cíftiinar con 
cautela si se quiere e8qtíi.Vili. el riesgo. 

Para ello, y sii^Uienijo'la êndî i 
propuesta por mi coiitrincatíte,.8pbr 
dividiré todavía más la cjíai^pí 

cuantos son los puntos que abraza, 
por ser la mejor manera de no in­
volucrar las cosas, y de que vaya­
mos claros. 

Empieza el Sr. Totael diciendo 
que mi primer articulo titulado 
Cuestión del dia, parece serlo de una 
serie destinada"á'Tfalai*, aclarar y 
resolver la polémica abierta por los 
periódicos de esta Ciuda I, y apenas 
tanteada, añade, por los de Murci;i. 
Dispénseme mi amigo, <pues por tal 
lo considero ya,) le, diga que no era 
t'se mi animo; precisamente el prin­
cipal obgeto que mapro'puse al es­
cribirlo, no era otro que llevar la 
tranquilidad áLa Paz y á El Noti­
ciero^ visiblemente alarmados á la 
voz de capitalidad, y darles seguri­
dades de q<ie««d«*ti trdtirtM» oonti'a 
la deMuroia; asiééf que ¿'ai a nada tenia 
que darme á deáóir i[ii resolver eit 
ebte punto; y con esto pierde mucho 
en iinportancia la estrañez^ del Sr. 
Tornel al verme salir briuso ala are­
na á poner eu ut debate lodo el peso 
de mt talento ([Dios lo dé!) y la luci­
dez de mi pluma,(¡lástima no sea ver­
dad tanta belleza!) para revivir y re­
crudecer lo quess tenia pW muerto 
y olvidado. 

Muerto, aunque no olvidado esta­
ba ya para mi el asunto de Capitali' 
dad, siquiera fuese á costa de con-
viccioae.i y teoriasf que no hubo 
tiempo de esplanar, desde elmomeu-
to mismo en que la prensa do Car­
tagena ofreció sullar sus labios, ce­
diendo cortéj á la simple súplica de 
una personalidad tan respetable co­
mo querida en esta población, en la 
confíonza deque Ja de Murciase lla­
maría lambien al silencio; almeno» 
asi se le hizo entender con reicrén-
cia á cierta amistosa carta, de la cual 
podrán informar tal vez La Paz, El 
Noticiero y El ComefciQ; y alguno 
otro que no sea ni El Comercio, ni 
El Noticiero, ni La, Paa. i 

Si he de ser ingenuo, aunque en 
los primeros momentos presa fui de 
ese pesar que produte tddó ló que 
tiende á contrariar un madurado pro-, 
pósito; después, hasta llegué á feli­
citarme del suceso; dejo puea al buen 
juicio dolSeñorToruelUfl^liüaclon 
de esta tan repentina como estraña 
transición. 

Cuanta fuera la observancia de la 
prensa do Carlagcna en el veto que 
acababa (]e imponerse, evidenciado 
está en (?l hecho mismo do haber ve­
nido devorando en silencio los ru­
dos ataques de los perióilico.i de.la 
Ciudad vecina, que olvidfmdo toda 
clase de atenciones y miramientos, 
tomaron brius de la misma pacifica 
actitud para continuar ejerciendo & 
mansalva ^\x agresión. 

Semejante sistemando parte desús 
enemigos, no podia por menos de ha­
cer saltar los frenos de la prudencia. 
¿Uábiamos desacriflpar nuestro ho-. 
ñor, nuestra dignidad en aras ds 
una atención de tM maniera aprecia* 
da en el opuesto campo, y califiQ:̂ d^ 
quizá (̂ e upa ni1x êd^d bi,en ,poco 
hojuoxa? dé,niagua ioodo> r i ;ii 

Maoiliesto queda j»l motiv'o que 
obligó al Diario de Aviso^ á rotnpeí̂  
su comprimido silencio, no sin ha­
ber apelado antes á prudentes ad­
vertencias, que no fueron escucha^ 
das; ello originó mi primer articu" 
lo Cuestión del dia; hadado pábulot 
para el segundo, y todavía dará ma­
teria para ult^rcero quepiensQ de-
dic'ir á Lá Pox.! 

Ya tiene espliuado el Sr. T(Hrnel el 
por que.d» la recrudescencia de lo 
que ya tenia por muerto y olvidaclo; 
he aquí la resurreccioii de un nue­
vo Lázaro por obra y gracia de la 
prensa Murciana. 

Ahora bien: si la iniciativa en el 
asunto de la consabida carta, partió 
de abajo á arriba, dejo al Sr. Tor-
ntl la caliGcacion del proceder de 
esamisina prensa; si por el contrario; 
si es que halló principio en la es­
pontaneidad do un buen deseo, en­
tonces tendremos que acusarla de 
I ebelde y contumaz. 

Esto trae necesariamente á la me­
moria lo ocurrido en otra cuestioq 
reciente; y son dô i d f̂p? Qn)l,|>e Jqsi 
infinitos que conspiran contra las 
teorías del Señor tofffleJl,, eo punto 
á la separación que «stablece «ntre 
lá Murcia Ciudad y la Murcia Capi­
tal. Convengamba por un momento 
en que la primera sufra comojCar-
tagena la misma pesadumbfeféb car­
gas y esacciotíes/c^hvériéafaos tam­
bién en Que cuâ ĉ o, la Cfp t̂al naan-
da, Muróla obedezca, comp obede­

cen todos los pueblos que forman la 
provincia; pero la verdad es que 
cuando sus potestades civiles han 
dejado sentir su mano cariñosa, no 
ha sido seguramente sobre Curtage-
nü; y esto que viene sucediendo en 
el orden civil, eslo que ha venido re­
flejándose siempre en lo eclesiástico 
y entodolo que dentro de la capíta 
lidad lleva algún prinaipip ^a auto­
ridad ó de gobierno, ! ' 

Dispénseme ihi amigosi andamos 
discordes en nuestras apvcdabfónes: 
los hechos tienen éun,dnbr,fí j sijíflo-
cttencia, y tal es á veces su efiuácia 
que nt̂ da que hacer «1 raciocinio. Yo 
que he tenido ocasión dé'bltiíífiar 
esos'lieüh'OEr, qué' v;!fóoeu, ,peprodu-
ciéndQ$e,de^« 4Hf ÍÍw»r<̂ '̂ *"d'l<̂ ' de 
seír Árabei* y Ü^trtageoa; ^»' áfitt|ua 
tóñoraf entró' áJ''«eHd'trfflWkrfyo 
que estoy en la economía'jdtfjas Eter­
nas luchas entre ^mtfós pitillos, alí-
mentftdfis po): pcincÁpios diametral-
'mept^opaestos'entei^encf'es y con-
diotoaap, |cuaDto pudiera, decir en 
pruebas dcmbstratiVas do que la 
Murdá Ciudad y la ^ifirci^ (japital 
no andan tan separadas comoi el Sr. 
Tornel pretendeOonvéflZASéqUéhffen-
tras laeflUdád Oapitniriá C(D $̂titijiya 
la indívidu^IidadCiudad, Murcia y le 
Capital ntinca serán otra cosa que 
una entidad de doble carácter, «óiáe 
otro modo dos cuerpos pero con 
una sola alma. ' 

No vayaá suponerme po^ esto el 
ntento,tde avivar antogoni^mps que 
deploro; téngase presentí!'qiíd esta­
mos ante el tribuíiiii de IqL ^opinión 
publica y es pr.ici.so dMjiV ía. ver­
dad. Por lo demás, si consulto á mi 
corazón, el Sr. 'Portiel puodo <istar 
persuadido que mis deseos.̂ í̂̂ rcíran 
en perfecto acuerdo con el .ideal le­
vantado y patriótico en qup'íMjafaila 
para buscar la paz, la fraternidsdy la 
armonía entro dos î ueblosF naoidiós 
de una misma madre, que debieran 
vivir como lii-rinünoa. 

La falta de e*^cio mo abli¿rí' íl 
dar piunto porhóSí- eh la óó^ erizad a 
tarea; otro dia contlhuar^ Con Íó 
• « ^ te<!'í*"é sa^ísticioria opasip̂ n de 
Wpidár de nuevo á m i ílu t̂iT^do *«*•« 
gó y contriqcarite. , 

MANUEL GONZÁLEZ. 


